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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			He aquí la obra más revolucionaria de la literatura española. A mediados del siglo XVI un pregonero toledano alza la voz para contar su vida y, al hilo de ella, mostrarnos el cuadro expresionista de una España en que el universal «engaño a los ojos» encubre una avasallante miseria material y moral. El genial autor anónimo, que ocultó celosamente su identidad, no sólo revolucionó los géneros literarios abriendo camino a la novela moderna, sino que logró una obra tan llena de intención que cuanto más la leemos más nos sorprende y deleita. Especialista en literatura del siglo XVI, autor de numerosos estudios sobre literatura mística y la picaresca, Víctor García de la Concha ofrece en esta edición una guía clara y completa para adentrarse en el mundo apasionante del Lazarillo.
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			NOTA INTRODUCTORIA

			 

			 

			 

			El Lazarillo de Tormes es una de las obras más representativas y provocadoras de la literatura española del siglo XVI. Un joven Lázaro de Tormes debe enfrentarse al mundo para procurarse sustento. Para ello, se convierte en «mozo de muchos amos» y nos cuenta, con humor e ironía, las aventuras y peripecias que idea para poder sobrevivir en una sociedad materialista e inmoral. El novelista consigue que el lector se lamente de las desgracias y penurias que sufre el joven en los seis primeros tratados y que se ría con sus ocurrencias e ingenios, pero al final de la obra logra, en parte, que esta perspectiva cambie o se torne ambigua cuando se descubre la verdad del «caso», porque Lázaro se ha convertido en un personaje inmoral con tal de mantener su posición social.

			El presente volumen de la colección Austral Educación ha sido editado para cualquier tipo de lector, pero está pensado de manera especial en el que está en edad de formación.

			La colección incorpora en sus títulos una edición realizada por un especialista en la obra, para ayudar al estudiante —y también al profesor— a conseguir una lectura profunda y reflexiva sobre todo aquello que el texto nos aporta. Así, Austral Educación integra, además de la obra, un Estudio preliminar en el que, de manera didáctica y amena, se reúne el conocimiento que hasta hoy se tiene de esta, gracias a los diversos estudios ya publicados. El lector obtendrá una aproximación a las claves interpretativas de la obra a través de sus aspectos más importantes: el argumento, el tiempo, los personajes —si hablamos de un texto de narrativa o teatro— o bien las particularidades formales y retóricas, en el caso de la poesía.

			Asimismo, al final del libro, hallaremos un apartado didáctico con materiales que ayudarán a profundizar en el estudio del texto. Las Propuestas de trabajo invitan a cierta intensificación de la lectura considerando el contexto en el que fue compuesta la obra y analizando varios aspectos de su contenido. Las Lecturas complementarias presentan textos de diversos estudiosos de la materia en torno a aspectos varios de la obra. En la sección Comentario de texto se ofrece una propuesta de análisis formal, estilístico e interpretativo de fragmentos escogidos de la obra. En la parte final, una Bibliografía orientativa incluye las referencias a ediciones actualizadas y publicaciones esenciales para la ampliación del estudio.
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			ESTUDIO PRELIMINAR

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			La vida de Lazarillo de Tormes, y de sus fortunas y adversidades nos ofrece, bajo la forma epistolar, un breve relato biográfico narrado por un mozo de muchos amos. La obra plantea tres grandes enigmas: la fecha en la que cobró forma, el autor que la compuso y la intención última que motivó su creación. En diversos estudios publicados, estos interrogantes se han querido responder considerando, en parte, una serie de elementos de la propia obra, como: ciertas referencias internas, las fuentes literarias que subyacen en el relato, la estructura que organiza el contenido y los personajes que deambulan por sus páginas.
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1. ¿CUÁNDO PUDO ESCRIBIRSE LAZARILLO DE TORMES?


			 

			Las primeras impresiones de la obra conservadas, que datan de 1554, y ciertas alusiones históricas citadas en el relato nos permiten considerar que el libro habría sido escrito entre 1510 y 1554. 

			En el Tratado primero se menciona que el padre murió en «la de los Gelves». Podría referirse a la expedición de García de Toledo en 1510 en la que moriría el hijo del duque de Alba y una tercera parte de las tropas españolas. Hubo otra expedición de menos resonancia social, en 1520, que no fue tan trágica como la primera. 

			En el Tratado tercero se nos dice: «Y fue, como el año en esta tierra fuese estéril de pan, acordaron el Ayuntamiento que todos los pobres estranjeros se fuesen de la ciudad, con pregón que el que de allí adelante topasen fuese punido con azotes». Posiblemente se está hablando de comienzos del año 1529, cuando Toledo pasó una época de falta de pan. 

			La tercera alusión se halla en el cierre de la obra: «Esto fue el mesmo año que nuestro victorioso emperador en esta insigne ciudad de Toledo entró y tuvo en ella Cortes y se hicieron grandes regocijos y fiestas». Carlos V presidió dos Cortes Generales: las de 1525 se desarrollaron en un contexto alegre (y la obra menciona un ambiente festivo) y se celebraron otras entre 1538-1539, poco antes de que muriera la reina Isabel de Portugal, que se disolvieron por desavenencias entre nobles. 

			 

			 

			
2. ¿QUÉ SABEMOS DEL AUTOR?


			 

			En la actualidad siguen proponiéndose posibles nombres de autor sin llegar a un común acuerdo. La factura de la obra (y las diversas alusiones o referencias más o menos explícitas a varias obras literarias) permite pensar en un escritor culto que habría compuesto una biografía ficticia en un estilo cuidado pero coloquial adecuándose al personaje principal. 

			Por otra parte, la fuerte crítica hacia el estamento eclesiástico que destilan muchas de las páginas del libro ha conducido a la idea de que el autor podría haber sido afín a las ideas reformistas propuestas por el holandés Erasmo de Rotterdam —o Róterdam— (1466-1536). Este escritor y teólogo humanista difundió diversas obras destinadas a concienciar de la necesidad de revisar los abusos que se estaban llevando a cabo en nombre de la religión: el negocio de las bulas, la excesiva importancia dada a las reliquias, la defensa de una piedad fundamentada en el gesto exterior y no tanto en el sincero sentimiento piadoso. 

			En este sentido, la catedrática Rosa Navarro Durán considera que el autor que escribió el Lazarillo fue Alfonso de Valdés, secretario de cartas latinas del emperador Carlos V y ferviente defensor de las ideas de Erasmo, con quien mantuvo una amistosa relación epistolar. Otra posibilidad sería el escritor erasmista Alejo Venegas, como propone el filólogo Bienvenido Morros. El tono satírico que presenta el relato también ha conducido al nombre del escritor Diego Hurtado de Mendoza, quien ganara la reputación de autor jocoso y avezado en el género satírico en la literatura española del Renacimiento. La paleógrafa Mercedes Agulló apoyó esta tesis al encontrar un legajo con correcciones para la impresión del Lazarillo entre los papeles del citado poeta. Otro nombre que se ha barajado, y ha sido defendido por el especialista del Siglo de Oro Francisco Márquez Villanueva, es el del poeta y dramaturgo Sebastián de Horozco (autor de la obra Representación evangélica de San Juan, donde aparece un mozo llamado Lázaro acompañante de un ciego). El hispanista francés Marcel Bataillon, entre otros estudiosos, pensó en el fraile jerónimo Juan de Ortega, quien fuera acusado de querer reformar en exceso su orden en 1555. 

			Actualmente, la obra sigue publicándose como anónima excepto en las ediciones preparadas por Rosa Navarro, quien ha difundido varios estudios defendiendo la autoría del mencionado escritor conquense Alfonso de Valdés.

			 

			 

			
3. SOBRE EL GÉNERO Y LAS FUENTES DE LA OBRA


			 

			La obra se presenta como una carta que dicta o escribe Lázaro adulto dirigiéndose a «Vuestra Merced» para explicarle con detalle (o, mejor dicho, aclararle) el «caso», que remite a ciertos rumores que se han extendido en torno a su vida matrimonial. El formato se vincula a las obras epistolares que fueron publicándose con cierta asiduidad en la literatura renacentista italiana y española, como las Epístolas familiares de fray Antonio de Guevara (1539) donde ya aparece la fórmula «Vuestra Merced». 

			El relato en primera persona y las obras en forma de diálogo también cobraron relevancia en la época del Lazarillo y pudieron influir en su composición, que se basa en el desfile de personajes de distintos estados (en su mayoría relacionados con la Iglesia) ante los ojos del mozo que los sirve. Una procesión más amplia pero con la misma intención satírica surge en Diálogo de Mercurio y Carón de Alfonso de Valdés, quien tuvo en consideración, a la hora de escribir su obra, el diálogo Charon del escritor italiano Giovanni Pontano. En el diálogo valdesiano, el barquero Carón, en compañía del dios Mercurio, interroga a una serie de soberbias almas condenadas que no son conscientes de sus errores, como ciertas figuras eclesiásticas (un predicador, un cardenal, un sacerdote, un teólogo...) que se guiaron por la codicia y la ambición en su vida olvidando la caridad cristiana.

			Por otra parte, el Lazarillo integra motivos, tipos y sucesos fáciles de rastrear en la literatura y la cultura folclórica. El joven mozo acompañante de un ciego taimado aparece en obras francesas medievales y en textos españoles del Renacimiento, como en la colección Dichos graciosos de españoles (1540). Asimismo, la obra responde a la realidad de su tiempo, porque se conservan varios documentos del siglo XVI que muestran cómo se contrataban jóvenes acompañantes de ciegos, quienes se comprometían a darles vestido y alimento. También refleja el contexto social la figura del empobrecido hidalgo sin apenas nada para comer que centraliza el Tratado tercero. Este tipo de personaje ya fue objeto de burla en las cantigas satíricas galaicoportuguesas y continuaría apareciendo en textos del siglo XVI.

			Otro personaje a considerar es el fraile de la Merced, quien recoge una larga tradición literaria de frailes lujuriosos que no se regían por el debido voto de castidad (podemos recordar, en el siglo XIV, los clérigos de Talavera del Libro de Buen Amor y en el mismo siglo XVI los clientes de la prostituta que centraliza el relato de Francisco Delicado La Lozana andaluza). También podemos citar al buldero, oficio que era muy corriente en el Renacimiento, y, en relación con su estafa, tenemos una novelita italiana integrada en el Il Novellino de Masuccio Salernitano (publicado en 1476).

			En todo caso, el autor del Lazarillo supo entretejer diversos materiales de distinta procedencia para elaborar una obra que conduciría hacia la novela moderna y, en concreto, sentaría las bases del llamado género picaresco. 

			 

			 

			
4. LA NOVELA PICARESCA


			 

			La palabra pícaro empezó a emplearse en torno a 1554 para denominar a un grupo variado de chicos que se ganaban la vida con oficios diversos y no siempre honrados: pinche de cocina, mozo de recados que cargaba la comida desde los mercados hasta las casas, ladrón astuto, mendigo... La palabra aparece por primera vez en la literatura española en la obra de Mateo Alemán Guzmán de Alfarache, compuesta en dos partes (la primera se publica en 1599; la segunda en 1604). Esta novela se considera como la iniciadora del género picaresco al seguir el modelo formal propuesto por el Lazarillo. Podemos decir que ambas obras fundan la novela picaresca, que se caracterizará por el relato autobiográfico de un sagaz personaje marginal al servicio de varios amos. 

			A medida que el género se fue desarrollando, aparecieron nuevos elementos como las protagonistas femeninas que conectaban con la tradición celestinesca (al combinar en sus oficios el de alcahueta y prostituta). En realidad, el Lazarillo ya recogía motivos literarios y usos lingüísticos o expresiones de La Celestina (Navarro Durán, 2003: 61-68). 

			 

			 

			
5. ESTRUCTURA


			 

			El Lazarillo de Tormes, tal y como nos ha llegado, se divide en un prólogo y siete tratados. Debemos considerar que estas separaciones son fruto de los impresores, que consideraron oportuno dividir el contenido. 

			Los tres primeros tratados son los más desarrollados y nos presentan la evolución de un niño que es acogido, a petición de la madre viuda, por un ciego que lo enfrentará a las dificultades de la vida y le enseñará a «avivar el ojo y avisar». Con la suma de peripecias vividas junto al egoísta y fingido devoto, el joven huérfano descubrirá que está solo en el mundo y debe saber cuidar de sí mismo. Observará como su primer amo se gana la vida rezando oraciones memorizadas (en las que él mismo no cree) que le piden para sanar males o solucionar problemas. Será uno de tantos personajes de la obra que vive de una religiosidad puramente formal y supersticiosa aprovechándose de la credulidad de las gentes. 

			El segundo amo será peor desde la perspectiva del joven mozo, porque le hará pasar más hambre y durante un periodo de casi seis meses. El clérigo de Maqueda apenas compartirá la comida que almacena gracias a sus servicios eclesiásticos. El joven ideará una estratagema para conseguir comer algo de lo que el clérigo guarda en un baúl bajo llave, pero acabará cruelmente apaleado en castigo por hacerlo.

			El escudero, en cambio, no podrá darle de comer porque no tiene ni para él mismo. Fingirá llevar una vida holgada y honrosa pero, en realidad, Lazarillo descubrirá que vive en una casa «lóbrega, triste, obscura»; y obsesionado por las apariencias (en su modo de vestir y comportarse o en los gestos piadosos como el llevar «un sartal de cuentas gruesas de talabarte» y asistir a misa). El joven protagonista será quien le traiga la comida y acabe cuidándolo hasta que desaparece porque sus acreedores andan tras él. 

			Con la figura del escudero, el autor proyecta una crítica al excesivo valor conferido a la honra, que conducía a sostener una sociedad regida por la hipocresía, las jerarquías injustas y los valores huecos (como el hecho de que los hidalgos solamente pudieran «trabajar» sirviendo a un señor). El propio escudero considera que su anhelado oficio de privado debería fundamentarse en agasajar al señor y no en decirle las verdades para tenerlo satisfecho.

			Del fraile mercedario sólo sabremos que abandonaba sus responsabilidades y prefería «trotar» (una posible alusión a ciertas aventuras eróticas). Lazarillo lo dejará porque no le gustaba el estilo de vida que le obligaba a seguir. Vale la pena considerar que, en la primera mitad del siglo XVI, los frailes de la Orden de la Merced no gozaban de buena reputación y se consideraba que eran poco ejemplares en sus comportamientos.

			Posteriormente, Lazarillo pasará cuatro meses a cargo de un clérigo vendedor de bulas, «el más desenvuelto y desvergonzado», quien llegará a representar, con ayuda de un alguacil, una farsa para hacer creer a la gente devota que sus bulas obran milagros. Su actuación refleja el negocio que giraba en torno a las indulgencias y venta de concesiones con la promesa de limpiar o aligerar pecados. 

			El sexto amo será un maestro de pintar panderos del que poco más conoceremos aparte de que, a su servicio, Lazarillo padeció «mil males» (una vez más, el relato se construye con elipsis y sugerencias). Después, un capellán de la iglesia mayor le dará un asno para que venda agua por la ciudad. El mozo estará en este oficio cuatro años y conseguirá ahorrar una pequeña cantidad de dinero para comprarse ropa y una espada, que no piensa utilizar pero le permite aparentar cierto prestigio. 

			El siguiente amo será un alguacil, cuyo peligroso trabajo no le convencerá, por lo que, poco tiempo después, acabará también abandonándolo. Con ayuda del arcipreste de San Salvador, quien le ofrecerá el trabajo de pregonero de vinos y, además, casarse con su criada, Lázaro conseguirá una vida tranquila y satisfactoria o, al menos, así lo cuenta. Debemos considerar que los pregoneros tenían fama de engatusar a la gente y vender gato por liebre, algo que nos lleva a dudar de la verdad de lo que Lázaro ha relatado a Vuestra Merced. En todo caso, el disfrute de una vida más holgada pregonando vinos ya había sido presagiado por el ciego taimado cuando, burlándose, le había dicho «que si hombre en el mundo ha de ser bienaventurado con vino, que serás tú».

			Podemos considerar que, en los tres primeros tratados, el personaje se va formando y abriendo al mundo acumulando experiencias desengañadoras. En los tres siguientes, Lazarillo conoce diversas profesiones y, en el séptimo, llegamos al presente de la carta, cuando ya de adulto escribe a Vuestra Merced y nos sugiere que ha narrado parte de su existencia para justificar su nueva realidad como marido consentido.

			 

			 

			
6. ¿INTENCIÓN E INTERPRETACIÓN DE LA OBRA?


			 

			Si revisamos las líneas que introducen la obra, leemos que el personaje escribe a Vuestra Merced con la intención de contarle «el caso» desde su comienzo para ser bien entendido y para que sea valorado justamente el esfuerzo de los que alcanzan una buena situación partiendo de un origen humilde: «porque consideren los que heredaron nobles estados cuan poco se les debe, pues Fortuna fue con ellos parcial, y cuánto más hicieron los que, siéndoles contraria, con fuerza y maña remando, salieron a buen puerto».

			Estas palabras permiten pensar que la obra, en relación con el pensamiento humanista, estaría defendiendo la valía y virtud de cada persona para mejorar su estado frente a la visión determinista estamental propia de la sociedad medieval. Desde esta perspectiva, podríamos considerar que, a pesar de las diversas dificultades, el hijo del molinero ladrón Tomé González y de la prostituta Antona Pérez asciende en la escala social gracias a su esfuerzo. Pero si prestamos atención a la ironía que acompaña a todo el relato, observamos que la narración es contada por un humilde pregonero que acepta compartir a su esposa con el arcipreste de San Salvador. Esto conduce a pensar que, quizá, la obra pretende desenmascarar a un taimado mozo, poco virtuoso, que solamente consigue obtener un oficio de poco prestigioso y ser la burla de ciertas personas de Toledo.

			Por otra parte, el desfile de amos pone en evidencia la hipocresía y poca caridad de la España del siglo XVI y carga las tintas contra los representantes de la Iglesia cristiana. De esta manera, la obra ofrece un ataque a la avaricia del clérigo de Maqueda o del capellán y a la lujuria del fraile de la Merced o el arcipreste de San Salvador. Este tipo de críticas ya estaban presentes en diversas obras de la literatura medieval, pero en el siglo XVI entroncan con el deseo de una reforma eclesiástica que tuvo a Erasmo de Rotterdam como su figura más representativa. Entre sus escritos más divulgados estaría el Elogio de la locura, que refleja una sociedad inmoral en la que todos se someten a la estulticia, y el Enquiridión o Manual del caballero cristiano, que ofrecía pautas para comportarse como un buen cristiano guiándose por medio del comportamiento sincero y caritativo.

			Sin invalidar estas lecturas o interpretaciones, debemos destacar, también, el valor literario de la obra (fundamentada en diversas fuentes clásicas, medievales y humanistas) y su cuidada elaboración formal (como las simetrías entre escenas o episodios) y lingüística (empleando diversos recursos: paronomasia, bimembración, elipsis...). Se trata de una obra que enlaza con una larga tradición de literatura satírica y burlona que combina la crítica con el chiste o la facecia.

			En conclusión, el Lazarillo de Tormes plantea un entretenido y lúcido relato que nos habla, con elegante ironía, sobre realidades todavía vigentes, como la pobreza, el egoísmo, la hipocresía o la soledad. 
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